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Frecuentemente nos dejamos perturbar por pequeñeces que debiéramos 
despreciar y olvidar. Así lo reflexiona un escritor y pensador en las 
siguientes palabras: 
 

 

Acaso se muestra ingrata la persona a quien favorecimos. 
Tal vez se expresa mal de nosotros una mujer en cuya 
amistad creímos. 
Quizás se nos niega una recompensa a la cual nos juzgamos 
acreedores. 
Esos desengaños, por herirnos en lo vivo, nos quitan el sueño 
y no nos dejan trabajar. 
Pero ¿no es absurdo que así sea? 
Henos aquí, en este mundo, con sólo unas docenas de años 
por vivir.  
Y malgastando horas irremplazables en cavilar sobre 
contrariedades de las que, a vuelta de unos meses, nadie se 
acordará, ni nosotros mismos. 
No hagamos tal, dediquemos la vida a sentimientos que 
valgan la pena, a pensamientos elevados, afectos sólidos y a 
empresas duraderas. 
Ciertamente, la vida es muy corta para empequeñecerla. 

  
                                                                       André Mourois 
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